
En    el  origen, el ser humano se reproducía instintivamente fuera nómada o se-
dentario. Con el paso del tiempo, el ser humano se inclinó por la vida sedentaria 

y la idea de propiedad apareció. Preservar y cuidar los bienes obtenidos se convirtió 
en una tarea humana que involucra a todos los pertenecientes a un clan o familia. 
Ese grupo, el que producía y recolectaba bienes, evolucionó hasta consolidar una 
idea de familia que supone el matrimonio entre un solo hombre y una sola mujer 
con la finalidad de cuidar el patrimonio y no quedará este en manos de cualquiera.  

De tal suerte que el adulterio fue severamente castigado en alguna época. 
No era posible ni estaba permitido llevar hijos ajenos al seno del hogar. Inclu-
so, bíblicamente, podemos encontrar que cuando los israelíes tomaban prisio-
neras, debían dejar pasar 28 días sin tener alguna relación con ellas. Las te-
nían después de su periodo menstrual pues ese tiempo les daba la certeza de 
que esas mujeres no venían embarazadas y podían tener a sus hijos. Y si ya ve-
nían embarazadas, esos hijos no formaban parte de la familia y serían esclavos. 

Con el paso de los años se ha llegado a pensar que la monogamia es el esta-
do perfecto en una relación, sin embargo, en la época actual, pareciera que nue-
vamente el ser humano retorna a la posibilidad de las relaciones múltiples. Toda-
vía prevalece la monogamia, pero, el poliamor comienza a ser una posición fuerte. 

Tal vez suceda porque las nuevas generaciones ya no se preocupan por formar un 
patrimonio o piensan que es imposible hacerlo, de tal suerte que, al no tener un 
patrimonio que cuidar, las relaciones se vuelven múltiples y sin importar el género. 

Pero, el exceso de amor y las enfermedades modernas nos hace pensar que una rela-
ción si no es monógama, debe ser responsable, es decir, con los cuidados necesarios 
para no contagiar ningún tipo de enfermedad. Estamos en tiempos pandémicos…

Si no tienes una relación monógama debes ser responsable,
cuidar de ti y de los demás.

Que el marido dé a su mujer lo que debe y la mujer de igual modo a su marido. 
No dispone la mujer de su cuerpo, sino el marido. Igualmente, el marido no 

dispone de su cuerpo, sino la mujer.

1 Cor 7,3-4
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